
A lgunas p erson as A  propósito do los apodos «B enege», que p ara eso
se enfadaban' cuando _  ......... - ............................... ..■— —  m e gasté seis reales en
las nom braban p o r los apodos. Una de 
ellas era  «B enege». H erm en egild o  Iz
quierdo, h erm an o de «P in tafrailes». Del 
n om b re y  de la juanera de p ron u n ciarlo  
él, Ja gen te sacó lo de «IJeuege», con que 
se le conoció siem p re y  se siguió distin
guiendo a sus hijos. Uno de estos tenía 
un chico albañil y  cuando lo oía n om 
b ra r  p or el apodo, decía: <-No le digáis

bautizarlo».
L a realid ad  era que no se había gas

tado nada, porque dejaba a los chicos sin  
b autizar hasta  que venía M enasalvas a  
ver a Ja fam ilia y  com o era p rim o h er
m ano suyo, se los bautizó a todos de 
balde. «B enege* era  de los que las te 
nían m ortales y  m uy juntas y  en red a
das, com o las cerezas.

E n tre  los apodos de j  fl I Y  3
creación  recien te  figura ~ - ..
este , de origen  estaeionista y  debido a 
un rasgo  de nobleza m u y plausible.

El antiguo in sp ector D. R afael G on
zález fué agred id o gravem en te  p o r un 
su baltern o, el año 1 9 1 0 . Cuando estaba  
solo en su despacho, en tró  el m ozo y le 
hizo un disparo a b ocajarro . A continua
ción sacó una faca p ara co m p letar sus si
n iestro s prop ósitos, p ero  a las voces, en
tró  el gu ard afren o P ed ro  Jo sé  R odríguez  
R am írez, que con el riesgo  consiguiente  
pudo su jetar y d esarm ar al agreso r, re 
sultando lesionado en una m ano.

L a m erito ria  y  abnegada conducta  
de P ed ro  Jo sé , m ereció  los m ás cajuro-

• i i iy  ( d a s  sos elogios, desde el Con-
  sejo de A dm inistración

de P arís  hasta el jefe  m ás inm ediato, 
que le felicitaron , le gratificaron  y  le 
galard on aron  m erecid am en te.

La gen te reconoció el riesgo y pun
tualizó su ap reciación  en un apodo, lla
m ándole < S alvavid as».

P ed ro  Jo s é  vive todavía y  llegó a la  
m áxim a categoría  d entro  de su escala, 
porque, adem ás de aquello, fué un esta 
ción i sta tan encariñado con la vía y  tan  
en terad o de su función, que aun ju b ila 
do, lleva los libros de m arch as con todo  
detalle, salvando tam bién su prop ia  
vida de la inutilidad con el perem n e  
am o r al arte.

No dejan de se r  
dignos de m ención los 
n om b res con que se ha distinguido  
en A lcázar a los anim ales de trabajo, 
m uchas veces unidos a los de sus posee
dores o al lu gar de p roced en cia: el m a
ch o  «R einendao», la m uía «F ra n ce sa », la 
«Parda» de T apia, la «C arbonera» de Vi- 
Jlacañas, el m acho de la «Tusa», Ja «Co-

«Castaña», 
.Muñ

ía de los «G itanos», la «Rum - 
, la ;<Jard in era» , la  «L eona», la 

«B andolera», la  «Coronela» y  otros p a
recidos que figuran en los apuntes del 
«Pítí » y  que son los que se siguen o y en 
do por el pueblo, aunque con otro cam
panilleo a Ja hora de ap reciarlas.

Más nombres propios legiala», la
.........   — ' ------  la  «Capitana» la

tesina»
bona

C ontaba I). Ju -  B T 0 I 6 S
lián P antoja, que un —— —  -  - -- 1 -
d ía de feria , p or el año 1 8 9 0 , estando en 
el R eal, se form ó un co rro , al que se 
ag reg ó  él, donde se en contrab an  Don  
Jo aq u ín  y  Don M oisés. Se hablaba de 
todo y D on Jo aq u ín  dijo que estaba  
p rep aran d o  p ara  p on er una viña en una 
tie rra  do p rim era .

— B u en a gan a tienes de p o n er viña  
p ara  otros, le rep licó  Don M oisés, ex 
p resan d o in con scien tem en te el sen tir

n a l i V O S  K  gen eral, p orq ue así 
-  som os, p ero  tam 

bién h ay aei o tro  palo y D. Joaq u ín  con 
testó  que cre ía  de su d eb er y  situación  
sacar a la tie rra  su producto, fuese p ara  
él o p ara el prójim o, ya  que ten ía en 
p rop ied ad  todos los elem entos que se 
p recisab an  p ara  el caso. P ara  ciertas  co
sas h ay que p roced er com o si fuésem os 
eternos, concluyó. Y  todos se en cogie
ron de hom bros.

*  *  *
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